Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 6: Vocación de los discípulos misioneros a la santidad
Llamados al seguimiento de Cristo (DA 129-135)

Dios nos llama a participar de su vida. Por medio de su pueblo Israel Dios revela su proyecto de vida. En sus desgracias Israel siempre contó con el auxilio de su Dios. Por eso el pueblo testimonió que su Dios es el “Dios vivo” (Dt 5,26) que lo libera de los opresores (Ex 3, 7-10), que perdona incansablemente (Ex 34,6; Eclo 2,11). Jesús dirá, en esta misma línea, que este Dios “no es un Dios de muertos, sino de vivos” (Mc 12,27). (DA 129)
Dios, que es Santo, nos llama por medio de Jesús a ser santos (Ef 1,4-5). (DA 130)

El llamamiento que hace Jesús conlleva una gran novedad. El invita a encontrarnos con él, a vincularnos estrechamente a él, porque es la fuente de la vida (Jn 15,5-15) y sólo él tiene palabras de vida eterna (Jn 6, 68). Los discípulos de Jesús descubren en su relación con él varias cosas originales: no fueron ellos los que escogieron al maestro sino que Cristo lo eligió a ellos; no fueron convocados para algo, sino para Alguien, elegidos para vincularse íntimamente a su persona (Mc 1,17; 2,14; 3,14). Para el discípulo de Jesús se trata de participar de su vida, formarse para asumir su mismo estilo de vida, correr su misma suerte y hacerse cargo de su misión (DA 131)
Con la parábola de la Vid y los Sarmientos (Jn 15,1-8), Jesús revela el tipo de vinculación que él ofrece y que espera de los suyos. Jesús quiere que su discípulo se vincule a él como “amigo” y como “hermano”. (DA 132)
Jesús hace a sus discípulos familiares suyos y les pide, como a discípulos, una unión íntima con él, obediencia a la Palabra del Padre, para producir en abundancia frutos de amor. (DA 133)

La respuesta a la llamada de Jesús exige entrar en la dinámica del Buen Samaritano (Lc 10, 29-37), para hacernos prójimos con el que sufre y generar una sociedad sin excluidos, para acoger a todos, perdonar, sanar y liberar. (DA 135)
Configurados con el Maestro (DA 136-142)

La llamada de Jesús busca suscitar una respuesta conciente y libre desde lo más íntimo del corazón del discípulo y una adhesión de toda su persona a Cristo. (DA 136)
El Espíritu Santo, que el Padre nos regala, nos identifica con Jesús-Camino, con Jesús-Verdad y con Jesús-Vida. (DA 137)

Para configurarse verdaderamente con el Maestro es necesario asumir la centralidad del mandamiento del amor (Jn 15,12). Este amor debe ser distintivo del cristiano y característica de la Iglesia. (DA 138)

En el seguimiento de Jesucristo aprendemos y practicamos el estilo de vida del mismo Jesús: amor y obediencia al Padre, compasión y cercanía con los pobres, fidelidad a la misión, el don de la vida. (DA 139)
Identificarse con Cristo es también compartir su destino. El cristiano corre la misma suerte del Señor, incluso hasta la cruz. (DA 140)
María es imagen espléndida de configuración al proyecto de Dios. Ella nos recuerda que la belleza del ser humano está en el vínculo de amor con Dios y en la respuesta positiva que se le da. (DA 141)

Enviados a anunciar el Evangelio del Reino de vida (DA 143-148)

Jesucristo, con sus palabras y obras, muerte y resurrección, inaugura entre nosotros el Reino de Vida. Por el misterio pascual Cristo dona plenamente la vida prometida en su predicación. (DA 143)
Jesús da a sus discípulos un encargo: anunciar el evangelio del Reino a todas las naciones (Mt 28,19; Lc 24,46-48) Por eso todo discípulo es misionero, pues Jesús los hace partícipes de su misión. Cumplir esta misión es parte integrante de la identidad cristiana. (DA 144)
La misión incluye el compartir la experiencia del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad y de la Iglesia a todos los confines del mundo. (DA 145)
Discipulado y misión son dos caras de una misma medalla: cuando el discípulo está enamorado de Cristo no puede dejar de anunciar al mundo que sólo él nos salva. Esta misión incluye la opción preferencial por los pobres, la promoción humana integral y la auténtica liberación cristiana. (DA 146)

El discípulo misionero ha de hacer visible el amor misericordioso del Padre, especialmente a los pobres y pecadores. (DA 147)
Participando de esta misión el discípulo camina hacia la santidad. Vivir la santidad en la misión lleva al discípulo al corazón del mundo, pues la santidad no es una fuga del mundo abandonando la realidad para irse a un mundo exclusivamente espiritual. (DA 148)
Animados por el Espíritu (DA 149-153)

Jesús fue conducido por el Espíritu Santo al desierto para prepararse a su misión (Mc 1,12-13). Ese mismo Espíritu acompañó a Jesús durante toda su vida (Hch 10,38). Ese mismo Espíritu fue comunicado por Cristo resucitado a sus discípulos. (DA 149)
A partir de Pentecostés, la Iglesia experimenta las riquezas del Espíritu expresadas en los dones y carismas (1 Cor 12, 1-11) y variados servicios para su edificación y el cumplimiento de su misión evangelizadora (1 Cor 12, 28-29). Este Espíritu suscita en la Iglesia misioneros valientes (Hch 4,13.9). (DA 150)
La Iglesia, animada y guiada por el Espíritu, continúa la obra de Cristo para salvación del mundo. El Señor sigue comunicando hoy su vida por medio de la Iglesia que, con la fuerza del Espíritu Santo, continúa la misión que Cristo recibió del Padre. (DA 151)

Es el Espíritu Santo el que mantiene en la Iglesia la fidelidad a las enseñanzas de Jesús. Por eso los seguidores de Jesús deben dejarse guiar constantemente por el Espíritu, para anunciar la Buena Nueva a los pobres, curar a los enfermos, consolar a los tristes, liberar a los cautivos y anunciar el año de gracia del Señor (Lc 4,18-19). (DA 152)

El Espíritu Santo, a través de los sacramentos, nos ilumina y vivifica. (DA 153)
